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SIi SU5ClllD8 llNTOLR~O, LIDllllRJA l>E FAlSDO, 

Este Boletln está. dedicndn ó. In cir• 
cula.oion de la.s comunil!nctonee oflc1ales 

del Arzobispndo y demas que convenga 

al interés del Clero. 

SR PUBLICA TOBOS 1,.OS S.luAOOS, 

Los señores ecleaiástlco1 que no le 
reciban á tiempo , harán la reolamacion 
dentro del térmiuo de 20 dlaa, paa11do• 
loa ouales no eerá atendida, 

BOLETIN ECLESilSTICO 
DEL 

ARZOBISPADO DE TOLEDO. 
• La Esperar.za ha p.ublica.110 una carla dirigida 1 

por Luis Veuillot al Sr. D. A. J. de Vildósola. En 
ella se Ice lo siguienlC': 

» He venido á S:>lcsmes, al único conrenlo be­
nedictino que hoy poseemos, para descansar y 
trabajar á la vez. Me hallo rodeado de hombres 
tan agradables como sábios y santo!-: gozo de la 
belleza del culto di\·iuo, que aquí se celebra con 
una pompa y una majestad que no se encuentra 
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COl'ffEUENCIA PRn!ERA. 
( Continuacion.) 

ya en nin3una parle entre nosotros. Todos los Cuando quiera que las sociedades vean consu­
dias asislo á la fiesta que la Iglesia dá á los fieles, marse grandes atentados y ostentarse grandes 
anticipándoles en la tierra la vida del cielo; nun- crímenes sin que las almas sean consternadas 
ca llego á verme satisfecho. Esloy en mai lines á con una conslernacion de sin te resada y pro fu oda; 
las cuatro ele la mañana, y en complclas á las nue- cuando quiera que el espectáculo de las grandes 
ve de la noche. No sé si habeis conocido los pu- · virtudes y de los sacrificios sublimes no alcanza 
ros goces de la vida monástica: en el caso en que ni áun á llamar la atencion de los ánimos ni á 
pueda seguirse esa ,·ida en España, ensayadla. 
Con esa ,·ida se recobran las fuerzas necesarias .. 
Cuando pienso que en otros liempos no se podia 
viajar un solo día por la Europa civilizada sin en­
contrar por lo menos uno de esos santos asilos, 
y que hoy apénas ex;slen en a!gun rincon ignora­
do éste solo hecho confirma la eslimacion que me 
inspira el mundo moderno. 

»¡Ah! Es un mundo el mundo moderno que 
ha de perder á la vez la autoridad y la liberla<l; 
que ha de ser presa dt.1 un ignominioso despotis­
mo; que ha de tener seiiorés dados por el aznr, 
advenedizos pero omnipotentes, que no temerán 
a Dios, y que seguirán todas las inspiraciones <ld 
crímen hasta que sean víctimas de un crimen.» 

(Del Pensamiento Español.) 

conmover los corazones; enlónces, creed me, se­
ñores, señal es infalible de que el nivel de la civi­
lizacion está muy bajo en esas sociedades, sea 
cua! fuere su esp,Jendor material; en la disminu­
cion de su sentido moral, llevan impresa la mar­
ca de su decadencia. 

Por el contrario, cuando las almas se sienten 
heridas por lodo golpe asestado conlra el derecho 
y la santidad; cuando la visla del bien oprimido 
suscita contra el mal lriuníante nobles iras y san­
tas indignaciones; cuando los corazones. gene­
rosamente agitados al aspsclo de cualquier gran­
deza moral, responden con ecos simpáticos á lodo 
lo que es puro, á todo lo tJ_Ue es santo, á todo lo 
que es bello con hermosura inmaculada; cuando 
se percibe el concierto de los espíritus vibrando 
al unísono de )a justicia y de la verdad, inundan-



118 BOLETIN ECLESIÁSTICO DEL ARZODISPADO DE TOLEBO. 

do con aplauso unánime y con espontáneas acla­
maciones grandes causas hcróicarnente defendi­
das é ilustres infortunios noblemente sobrelleva­
dos; cuando en lodos los grados de la gerarquía 
social. se llena el fondo de las almas con una 
voz resonante y más poderosa que la voz de 
todos los in te reses ego is tas y de todos los triun­
fos de la fuerza; cuando, por decirlo de una vez, 
el sentido moral de lo~ pueblos es delicado, pro­
fundo, elevatlo, ¡oh! entónces ya podeis decir que 
allí la ~ivilizaeion es grande, porque el ni\·el de 
las almas es alto, y la misma fuerza civilizadora 
tiende á enaltecerlo y sublimarlo cada día más 
y más. 

j Esto es civilizacion l ... Ahora ya, seiiores, 
comprcndercis por qué, no siendo la ci v ilizacíon 
sino el progreso mismo. se halla ligada con la 
cducacion íntimamente, pues en efecto sale de 
ella como clli su raíz la planta, como la ílor de su 
·tallo; la cívilizacion·es prod~cto natural y efecto 
inmediato de la cducacion, basta el punto de con­
fundirse, di0ámoslo ásí, con ella, pues al fin y 
al cabo la educacion liene por objeto cultivar las 
almas, formar al hombre elevando sus mrjores 
instintos; en una palabra, engrandeciendo el sen­
tido moral en las generaciones nacientes. Y esta 
misma sPm<'janza, ó más bien, identidad que á la 
luz del ·com un sentido veis en el fondo de lo qhe 
vamos tratando, os explica cuánto importaba de­
jar aqui hien consignado que la educaciones me­
dida del verdadero progreso ·de lus pueblos, co­
mo quiera que es la quo en ellos marca, junta­
rnenle con los grados del vafor do sus indivi­
duos, el nivel de su civilizacion respectiva, distin­
guiendo al bárbaro del salvaje, al civilizado del 
bárbaro, y á los civilizados enlre sí. Un hombre 
civilizarlo es un hombre bien educado, y el más 
civilizado es el m<'jor educado. Un búrbaro es un 
hombre mal educado; y por úllimo, salvaje es el 
no educado do manera al0una, el hombre perpé­
tuamenle niiio, con el candor infantil de ménos, 
y la grosería de más. Decir podemos, pues, que 
,rún en plena civilizncion, el hombre de instin­
tos buenos no desarrollados, y de instintos malos 
no rrprimidos duran to su infancia, ó lo que es 
igual, el l,ombre mal educado, siquiera sea el más 
señalado por su ingenio, el más ilustre por su 
cuna, el más elevado por su riqueza, tiene mu­
cho, cuando no lo tenga lodo, do bárbaro y de 
salvaje. 

Ahí lo veis, en el seno de nuestras ciudades 
tan culla'i, lan letradas, tan sábias; miradle bien: 
con sus ideas, con sus costumbres y con sus pro-

cederos, ese hombre no es más que un vivo in­
sulto á la civiliz:icion. Todos los perversos instin­
tos que Cúll nosotros nacen y crecen, se han que­
dado en su alma, faltos de toda represion, y 
,·írgenes de toda especie de disciplina: ninguna 
mano le ha domeñado, ni él se ha dom-eña<lo á sí 
propio; no ha conocido ni el doble freno del 
amor, ni el más doble todavía de su libertad; y 
triunfa· en él la energía del mal, con rrpre5io11 
ahsolula de toda libre expansion del bilin: no ha 
sido educado; su educaciou no ha consisti<ln sino 
C'n aplicarse á sí propio la fórmula salvaje: dejad 
obrar cí la rwluralc:a. Esle liombre no es .un 

. hombre civilizado; reluce, sí, la civilzacion ma­
terial en su ropaje, en el ajuar de su casa, en sus 
e~pléndido3 festines; pero su alma, su corazon 
están por ci,·ilizar; civilizado, culto al mirarlo 
por de fupra. no hallais en él sino á un salvaje 
cuando le mircis por denlro. 

.No dudo yo de que este psendo-civílizado, li­
terato, elegante, opulento, perfumado, sea deli­
cia de los estrados más suntuosos; pero os digo 
que es egoista, insensible, duro, sin amor, y que 
sc1gun el viento que pase sobre su cabeza ó pe-
11•.!tre en su éorazon, hab,iis de verle algun dia 
feroz y cruel: si para sac:iar sus instintos de sal­
vaje necesita malar hombres, los matará, beberá 
su sangre, devorará sus entrañas, y vereis en­
tónces á ese hijo de la civilizacion ser asombro 
del bárbaro. 

Pero en lugar de este hombre, dadme un 
put•lJlo, un pueblo entero de hombres cuyos ins­
tintos depravados no han sido reprimidos durante 
su i11 fancia; ¡ gran Dios! ¡ qué pueblo! pueblo 
con ciencia y sin fe; r.on inteligencia y sin prin­
cipios; pueblo que sabe odiar, no amar; rebelar­
se, no obedw1r; lllCnospreciar, no i'e~petar; pue­
blo impío, no religioso, qne profe3a la blasfemia, 
y ageuo á toda castidad, jamás adora sino al de­
leite, su único Dios; pueblo de pasiones jamás 
refrenadas; de fuerza, que nunca supo vencerse; 
capaz del crímen, no del arrepentimiento, sabe 
enriquecerse, pero sacrificarse no; pueblo lodo él 
estúpido, doloso, pr,rjuro, hipócrita; pueblo siu 
fé, sin amor, sin generosidad, sin virtud, sin re­
ligion, sin Dios: en s11ma, p~eblo mal educado. 

Aquí lencis, señores. lo que es la humanidad 
bárbara,. la humanidad sin cultura moral, des-­
poseída de fa civilizac_ion y sin reconocer más po­
testad que el brutal imperio de la fuerza. ;,Que-_ 
reís ver en ese pueblo reproducirse escénas de 
caníbales, ospectáculós do barhárie? Pues con 
poco basta; con una rueda que desengrane, una 
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máquina que se rompa, un trono que se derrum- Tenemos hoy clia filósofos que allá se \'30 en 
b,1, una autoridad que caiga y al caer rompa los sabiduría con los del siglo pasado. Pre('isamente 
frenos de la fuerza que re tenia cautivos en el co- parece que nada temen tanto en la educacion co­
razon de aquellos civilizados lodos sus instintos mo el influjo religioso, sin el cual ni aún se con­
de barbúrie. Enlónces vereis, en plena civiliza- cibe cómo puede educarse á un hombre: tambien 
cion, y mullip!icá1,dose con rapidez espantosa, estos modernos filósofos nos recomiendan que no 
brotar toda ª'ludia gencracion salvuje de séres im- entreguemos en mano de Sacerdote al niño, sin 
puros, malignos, audaces, malvados, y obtener duda, porque para el uiño es el Sacrr<lole perso­
repenlinamenle de la ílJqucza de los hombres ó de nificacion principal de la Ileligion, cuyo influjo 
sus propios crímenes, la potestad de hacer temblar parece que ·tanto l<'s estorba. 
á toda una nacion, subyugándola al despolismo del Qu,! la educacion del hombre debe, anle todo, 
trrror. En csi.ls horas es cuando, en mcc..lio de la ci- ser eminentemenle religiosa, es principio que 
vilizacion, se osle n I a la har bárie; cuando se levan la óbYiamen le res u Ita de dos verdades incuestionables 
fiera, desgrcuada, sangrienta, ardiendo de furor de suyo, porque su sola enunciacion entrnña la 
el rostro. de ó:lio el corazon, y puiial en mano, evidencia: No hay educacion sin moral; 110 hay 
para hacer lo r¡ue todos los bárbaros vencedores, ' moral si11 Re[i9io11. De m,1nera que, ó no hay 
para asolar, malar, degollar y destruir por el go- educacion, ó tiene que ser religiosa. Esta es una 
ce de <lcs!ruir. Entónces es cuando sobre las rui- verdad tan perpélunmenle grabada en el instinto 
nas de las instilurioees más sanlas y veneradas, 
escribe lo que para perderá las naciones y apre­
surar su decadencia, pueden- los hombres mal 
educados; enlónces es cuando el e.strépilo de to­
das las grandes cosas 'lue se derrumban y la per­
di;;io[l de lotLts las alm:1s qui sucumlrnn, prnr.la­
llliln, mrjor q1e este discurso, que el verdadero 
progreso de la humanidad, consiste en 111 educa­
cíon <le la infancia. 

Mostremos ahora ei enlace de la eJucacion con 
el Cristianismo. 

II. 

del pueblo, que no há mencslcr ulteriores demos­
lraciones, mucho ménos ante el dislinguido au• 
dilorio que me escucha: por lo cual pasaremos 
desde lu,~go á buscar e11 el fondo íntimo de la edo­
~acion misma u na ex plicacion más radical de ver­
dad tan evidente. 

La educacion , como ya su propio nombre lo 
dice, en un desenvolvimiento, una expansion; 
desenvolvimiento tic los más nobles Íni-tintos, 
expansion de las más legilimas necesidades de la 
vida. Educar á un- niño no es otra cosa sino des­
cubrir, con la peuetranle mirada del amor, lo que 
en su alma haya más leg!!imo y noble, más pro­
fundo y sublime, para dar á todo ello, por la 

La educacion, si ha de ser progresiva, tieñe comunicacion de la palabra, del alma y del cora­
que ser verdader,1mr.nte religiosa y cristiana. lla- zon, una expahsion armoniosa y un desarrollo 
blando el conde de Maistre á una santa y noble fecundo. Pues bien, la necesidad más legítima y 
madre del amable hijo por ella educado, le decía: prófunda que al nacer trae consigo el alma del 
- c,Si tan profundas ,:aíces. hahia echado en él la hombre, es Dios; así como su inslinto más de­
,·irtud; sin lan invulnerable le halló siempre el licado, sublime y divino, es el instinto religio­
vicio, contra el cual se presentó en sociedad ar- so; el inslinlo reli0ioso, diré. respiracion del 
niado de todas armas, agradecedlo, señora, al alma que tiende á lo inGJ1ilo. Por eslo ca­
denuedo _ con que supísleis contrariar las falsas balmente es la Religion la primera pasion, co­
ideas de vuestro siglo, dando á vuestros hijos mo la es postrera, del alma humana; y así se 
una educacion eminentemente l'eligiosa, Los mo- ve que tan lnego como el despolismo de la car~e 
dernos charlatanes que han infamado el nombro ó del espíritu, la tiranía del orgullo ó del de­
de filósofos, entienden esle asunto de muy diversa leile han cesado de oprimir al alma· con el yugo 
manera, y han hecho todo lo posible por separar d~ las pasiones inferiores, brota en el fondo de 
la moral de la Religion, recomendándonos espe- ella esla olra pasion divina, y brola con una fuer­
cialísimamente que no fiemos al Sacerdote los pri- za multiplicada por los mismos obstáculos que la 
meros años de nuestra vida. Tal hay entre ellos han estado comprimirnclo durante largos dias de 
que nos ha sostenido con gran descaro que á los esclavitud. Aquella alma que ha est:ido sin Dios, al 
niños no se les debía hablar de Dios: paradoja, verse como un sér fue~a de su e leme !!lo pro pío, 
por cierto, que confina demasiado con la demen- . clama por Dios, primera necesidad suya; por 
cia para no excitar nuestra lástima!,> Dios, su pasion primera; por Dios, su primera 
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aspiracion, elemento mismo de su vida. En cuan­
to al alma del niño, no contaminada todavía por el 
hálito del mJI, es amiga de IJios, y á las armo­
nías de su corazon responden las armonías reli­
giosas, ('jercien<lo sobre él , callada y secreta­
mente, una especie de santa seduccion. El niño 
tiene necesidad <le adorar, abre su corazon a Dios, 
y Dios penetra en él, juntamente con la lleligion, 
como en su morada propia. Porque Dios sea como 
grabado á si propio con el refh•jo de su esplendor 
soberano en el alma del niilo, y cuando la lleli­
gion se acerca á este y le dice:-« Aquí tienes á 
Dios»-el niño le reconoce como á un amigo cu­
yo retrato guardara en su casa, y siente necesi-

, dad de hablar con Él familiarmente, y solicita su 
dulce sonrisa, su amor, sus caricias y sus ben­
diciones; y con una facilidad inexpresable y un 
encanto indescriptible, le dice, al caér de rodi­
llas, con sus manecitas juntas y buscándole con 
la mirada: Padre nul'slro! •.• 

Tal es la primera inclinacion, ó mejor dicho, 
el prime; arranque <le un alma no pervertida aún 
por el mal; y de consiguiente, lodo director de 
la infancia c¡ue no responde á esa noble inclina.,. 
cion y no secunda este sublime arranque, falsea 
radicalmente la educacion, y hiere de muerle la 
,·ida moral del hombre. Sí 1 señores; cuando la 
educacion no secu ud~ en el niilo el progresivo de­
sarrollo de estos instintos angelicales; cuando no 
trata solícitamente do ilustrar y agrandar esla di­
,·ina imagen grabada por el mismo Dios en su al­
ma; cuando no satisface, con las magnificencias 
del cullo, con los lrasporles de la oraoion y el íre• 
cuente gusto de las cosas divinas, su necesidad 
de adorar, enlónces esta necesidad, fondo divino 
del alma humana, la satisface el niilo adorando á 
una criatura, ó concentrando la adoracion en sí 
propio. Y ya con ,islo, le veremos apio para lo­
do género de illulatrías, toda especie de serví..,. 
<lumbres y luda clase de oprol.iíos, y juiito con las 
gracias de su niilez vt•remos el repugnante espec­
táculo de la irreligion que le marchita, le desfigu­
ra y deshonra, corrompiendo ~u infantil existencia 
en lo que su sér tiene más delicado y celestial, 
desllorún<lole, arrancándole la corona de inocencia, 
robándole su más celeste candor y su más ideal 
hermosura! 

[Se continuará.) 

Los Sres: partícipes' en la liquitlacion perso­
nal del Clero de este Arzobispado, que á conli­
nuacion sP ex presa n , cu y os poderes tenían con­
feridos á D. Cipriano Sanchcz Minaya, pueden 

recojer del mismo los crérlitos que les correspon­
den y les han sido liquidados por esla Adminis­
t~a_cion económica y .Ministerio de Cracia y Jus­
ticia. 

D. Eusebio Abad. 
Esléhan Abad. 
Yictor Albares. 
l\Iarcelino Cuesta. 
Julian Eusebio Diaz. 
l\lanuel Jimen(.lz. 
Juan de l\lata Leiva. 
Juan Manuel Moraleda. 
Luis Ochoa y Frias. 
Pedro Moreno ~icto. 
Josú RodriguN. 
Ceferino Saucha. 
Rafael Sanchez tembleque. 
Tiburcio Sanchez Luengo. 
1\1 arce lo Sastre. 
Juan de la Cruz Tena. 
Benigno Vazquez. 
llddonso Calixlo Vazquez. 
Pascual U rrea. 
Marcelino Duque. 

Al mismo tiempo pone en conocimiento de los 
interesados en dicha liquidacion sigue ocupándose 
con el celo que acostn m Lra de todas las qué se le 
confian. y lo hará de laa que nuevame11le se le 
encarguen, sean parlíoipes existentes ó-fallecidos. 

ANU~CIOS. 
· Se necesita un Eclesiástiro para el desempc>ño 
del cargo de coadjutor de la Villa de Peal del Be­
cerro, en la provincia de Jaen y Yicaría de Ca­
zorla. Es pucLlo de .rno vecinos, y su asignacion 
la de 2.200 rs. que liene señalados por el Go­
bierno y 800 que aumenta el Párroco de. su pro­
pio bolsillo, aseguráudolc además la inlencion 
diaria. El que lo solicite puede dirigirse al señor 
Cura propio de la misma, D. Gil Lopez Villalla, 
residente en Cazorla. 

Se halla "ª~ante la Tenencia ó Coadjutoría 
de la parroquia de San Juan flautista de la villa 
de Pozuelo de Calatrava, pueblo distante legua 
y media de Ciudad-Real y Almagro, y de la via 
férrea una. El Sacerdote idóneo que solicite el 
desempcilo de esle cargo. perciLirú además de lo 

· que el GoLicrno de S. 1\1. liene designado á los 
iie su clase, del Púrroco 500 rs. y asegurada 
su intencion, y si fuere predicador podra contar 
con 2 rs. diarios más ql1e le produdrán los ser­
mones de Cuafrsma y cofradías. 

Editor, D. Severiano Lopez Fa.ndo. 

T0LED0:-18G1. 
IMPRENTA DEL KI5MO, Ar;c114 31 , Y Ni;:sc10 ''IEJO 11. 


